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A. E m pozam os á  r e p a r t ir  E L  P E T R Ó L E O  e n  poqueO a c a n tid a d  p a r a  q u e  n o  s e  a la r m e n  dom aslo tlo  la s  
:rl»lleeiad»s. T odo e e  em p osar .
•  ■dfnitan s u sc r io io n e s .—N ú m er o s  s u e lto s ,  s e  v e n d e n  e n  la  ca lle .

“dos somos Ixormanos, slii <lls- 
lou de cixalUla'les iil do clases.— 
iTa á los privilegios.—K espeto 
“'■rito.—ITonoi' á, la pa tria  y  á la 
Illa.—Gtzorra á la propiedad mal 
Irlda.—O ixerra á los ricos egols- 

'Guerra á la farsa.— rveliatolllta- 
•loias clases liiediaoadas-—Nlve- 

S eaoral—Lll>ertad.—Igualdad. 
*Hela.—Eniaiiclpaclor» do los mi- 
«>les.

Nuestro pro g ra m a .

infinitas preguntas que se nos lian lie- 
■ lis (ludas que entre muchos de nuestros 

ha suscitado e! primer número de 
f̂ nódico, nos obligan á detallar nuestro 

en la forma que hoy aparece. Conste, 
•le hoy para siempre, que no somos i«- 

‘̂̂ ^ listas puros, ni socialistas intransi- 
por más que pensemos en muchos pun- 

los unos Y los otros. Si nuestra 
'*! y«e difere de (odas, necesita de nom- 

llaraésenos los miserables, los kam- 
6 los petrolistas, porque debajo de 

^  bandera, que es la miseria, cabe todo 
* h'fijie hambre, y para conseguir nuestra 
‘''̂ ipacion contamos con la fuerza de los 
 ̂ ĉimientos, con el poder de nuestro bra- 

el apoyo de nuestro fiel amigo el pe-

dado anarquista será á nuestro lado un reac­
cionario. Pero no nos pidáis que lancemos la 
discordia en el seno de la familia, no espereis 
que hiera nuestra mano ni nuestra lengua á la 
(ligna madre, á la amante esposa y al hijo 
idolatrado, que son la ventura y el consuelo 
de nuestra trabajada existencia. No espereis 
tampoco que desoigamos la voz amorosa de la 
patria ni que despreciemos las glorias nacio­
nales. ¿Quién no ha tenido madre? ¿Quién 
no tiene patria? ;Ah! ¡Dulcísimos nombres, 
móviles generosos que hacen palpitar a! más 
duro corazón!

Para triunfar de la ÍDjuslicia y del egoísmo 
no necesitamos desprendernos de las más ca­
ras prendas del alma, no debemos torcer una 
lev sublime de la naturaleza. Quien aspire á 
vengar su dignidad ultrajada no puede pres­
cindir de amar á su familia ni de ser amante 
de su patria.

PREPARAOS.

Esperanza de los que padecen bajo el 
p ® la necesidad.

la nivelación social seremos in- 
basta la harbárie, y el más desapia-

D(9CieDd«7 iién ta te  en el polTO, rirgen h ija  de 
Babilonia; e lésta le  en la  tie rra  >in trono, h ija  de 
loa Caldeos; qoe nanea m ia te  l la a s rá n  tie rna  ;  
delicada.

Vendrá aobre ti mal enyo nacimiento no aabria: 
caerá aobre t í  qnebrantam ieolo, e l cnal no podrás 
rem ediar; y deatm ccion, qne no aabria, Tendrá de 
repente sobro ti.

laA u s.—X Lvii.

Va k l'egar el m om eato, ricos 7  poderosos. Después de 
tan tos siglos da opresión 7  de Tergüenzt. después de tan ­
ta s  horas de amaTgura, de increíble padecer 7  de insopor­
table eaclavitud, vá á llegar el dia de la venganza. Repa-
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« c io n  tard ía, premio eacaao de tan larga cadena de aacri-

n a re e ^ ^ T  acostum brados & dom inar
- tá s t ro f e y p a r to  m ^a tru o so

u  p S d i d V r ^ í  m w i ”  r d V r a ‘* g o t a 7 '“^"'fl ^
^ g a ü d a d  extraordinaria. Acostumbrados r í l ^ r ' ' c M e J  

deje de segujr su  Inmutable m archa

'■ ° f “ “  '**'" ™ “ “

asunTos t  ^  liquidan rápidam ente todos loe

P m o . tV  u sufici entes.
P°*®’ ^'Jos de Ja molicie, nietos d ri robn 

biznietos del escándalo; preparioa á  la ]ii/*Ka i  * o ’

" S S : á s ? = S r
Jas manos de los ham brientos

“  t .  " r " /  “ ”™bajo el peso de su  Inmensa m uchedum bre.

E L  R E Y  d e l  m u n d o .

¡Alerta, m iserables'

cm u, -■  >. d .oh.. í - .-

que o» a

° " “ ®“  *® divinice, que la
trso^ maestra Tolnntad
^M table como las lajees áo la naturaleza! Puéa'
podéis conseguirlo. a. m ea

Aguzad el oído.

el t í e t Í  ®“T ’ *’* de hi«
AIiT p /• 1 fuerte para guardar d
^ l i  esta el rey del mundo encerrado como u n »
tr a n q u i l  y  modesto en su rincón. Diriase que ct 
m u l l e  im potente. Sin embargo, es el amo de U,

manda domina. Sin él, su  dueño no es nada en 
El homb 'e sin  el oro es un cuchillo sin mango, 
ram ien ta m util, un cuerpo sin alma. El honiti 
m enta el valor del oro, pero el oro aum enta el <W 
Tiene cualidades ds rey: íoerece reinar Es inaa

“ “ ‘‘‘> > i^ ífe re n te y fr io ,8ÍB. 
T «  ni el recuerde de los que le han amado, de 
h an  escondido con celoso afan, de los que le han 
do suspirando de am argura. Es egoísta, porque dM 
tera a l 1* conmueve; porque presencia impasible h» 
t r o f ^ q u e o ^ i o a a .  Es pérfido, porque sirve lo ‘

Jm  nobles acciones: parece que g u sta  de ser rol 
se  haUa mejor ta m a ñ o s  de un  bandido que en 
necesitado. ^

Ingra to , egoísta, pérfido: todas son prend. 
merece reinar.

Orgulloso como buen monarca, se  avergüenza

s e d a V ; í “  °  Zseda y  detesta a  los infelices de bolsa de cuero.
Para dom icar su orgullo y  su  vergüenza es prt 

quistarle por la fuerza; opongamos m etal á metal: f
*i T  ^  Je deflea*mos ae la tea,

m . í f  teJ«e«s. L e a l
temblorota; la mano del rico. Recuenta suS 

y  se prepara a fugarse con ellos. ¿Le dejaremos 
tan  buena compañía?

el r íx  <í® »q«elia arta,'
el K j  del mundo. S u  sonido nos Eam a. Quiere ca: ‘ 
dueño porque ie aburre tan  larga inacción. Ya es 
Y a estam os hartos de oírle, de verle sin tenerle.

(Alerta, míserableeJ

en la  otra, lanzaos a la  conquista del oro, que h a  d» 
cuM to ambicionáis en vuestros febriles sueños

con .n “ ?  °“Mdo lo
coa vuestros dados callosos, creareis estar bajo el '
de una pesadilla. Nosotros los pobres, los haraposflWUrc
m ^ d ig o s , nosotros dueños de la riqueza! Indudíbf'
p a r« e  n a  sueno. Pero ¡ah! que tam bién ios sueños

^  08 J '« aa . La ma>»
ru »  revolviendo BUS tesoros es la campana que too»* 
bato anunciando la  hora del esterminfo. ’
to d o lÍÜ * ’ ¡Adelante! L a sangra.

de! mundo entre las raiaae ensangrentadas, y  que eJ *■ 
Terso espantado contemple el festín de les mlsersbleí'iJ

jasadas
id« loi
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C O M U N IC A D O S .

l«ki

nos übre-pensadores basta lo inverosímil, y 
ho lanío, aunque sustentemos tos principios de 
Iro programa, admitimos en las columnas de este 
dico todas las ideas de nuestros hermanos en la 
i, sean ó no sean de nuestro agrado, 

inste, para lo sucesivo, que los escritos que 
an en esta sección de comunicados no son de la 

cion y pertenecen eiclusivamenle ásus firmantes.

Citiáadano Director de E l P etbülio.

«igo j  compañero; el prim er niim ero de su  periódi,- 
>ba causado la extraordinaria sensación que suelen 
<ír todas las nuevas publicaciones: no se han vendi- 

mll ejemplares, ni han ocurrido otras farsas ya 
Jasadas; pero se h a  leído, entre las sonrisas do des­

ude los ricos y entre la  risa feroz de los indigentes, 
•bastante.
«pues de daros ó de darte ó de dar á  Y. E,, porque 

I la enhorabuena por dicha publicación, que era 
iMcesarla, paso i  cecirte, ciudadano Perez, que no 
■* o que te  pescas. Debes tener el meollo convaleciente 

® te deierminas 4 decir que am as la familia, es de- 
Joe comprendes su necesidad^ su  moralidad y su con- 
, pues, de otro modo, no creo que la amaras.
^  me comprometo, amigo mío, i  dem ostrar á  l a h u -  

» entera que la /’amilía es una calamidad fúblíca  y

se ca r-‘ loa diez años de casados, todos los hombres 
[de espaldas.

leen ** ^ probar en los artículos
^ t e *  **̂ **̂  ̂ iomére casado te  haré el honor de 

para elnúm ero próximo y siguientes, 
os, ciudadano herrero. Te de^ea pesetas y  salud,

Uk pobre db levita.

A  José P e r t t .  Director de E l Petróleo.

tomo la libertad de d irig irte éstas lineas para que 
ÍUfi pensamos ios soldados. 

j «staban en el po.Ier nos engañaron con prom e- 
1“ta ta  de 40.000 hombres. Loa que es- 
Oposición: \no más quintas', pero están

< josto^l**i* í***''’̂  ** ejército.
°  hubiera sido disolver el ejército y  pro- 

m ia ^ ” -^ tormacion de cuerpos de voluntarios. 
*'tc qn ^ hubiera salido un considerable con-

nn. * quintos sinó de hombres librea
eu voluntad.

pretexto la  insurrección carlista: 
pena de temerla; y  .segundo. 

Ja  a L - “ toistros de hoy gritaban ¡ito más 
'•toeag ® ^ue había carlistas en arm as. Sobre 

el Motivo, sea el que fuere, debe ni puede
P ro iu ^ * h ^  hacer justicia  y  de cum plir una 

‘‘“o, V hn» ‘ hooha por los republicanos á  la fez iel
y  vergonzosamente olvidada.

José G., LASCEBO.

Amigo Pepe Psret.
¿Me sabrás decir si esto que tenemos es república 6  es

camama?
Tu afectísimo:

tjR RÍPL'BLICANO RABIOSO.

Sr. de Perez:
¿No le parece á  V. que sería medida de higiene pública 

la  supresión de las Tiejas por medio da la  morcilla m uni­
cipal?

S. S. S.
F. Casado-

pensam ientos MISERABLES.

Un cura asustadizo nos ha escrito un comunicado que 
no insertamos hoy porque nos falta espacio, y porque 
hemos preferido dejar al señor cura para la ú ltim a horna­
da. Ya le llegará su  tam o  y le daremos ámplia respuesta. 
Entre tanto  que coma y  gruña, que esa es la misión de to ­
dos los farsantes de hábito.

Un modesto, pero ilustrado trabejador, está haciendo 
el cálculo de la cantidad de petróleo que se necesitará para  
la  quem a to tal de los edifleios inútiles de Madrid y  de 
otras cosas que no sirven para nada. Informaremos a l lec­
to r de lo que reeolte.

Y ico á m i taller, pidiendo trabajo, un paisano mió, con 
más facha de idiota que Je  hombre. E ra tan  bruto que no 
sabia ni darle al fuelle. Después de m il inútiles ten tativas 
para que aprendiera !algo, me eonvfncí de que tenia la  ca ­
beza como el diam ante, y  le aconsejé que se vistiera de 
limpio y que fuera á  pedir acomodo en alguna casa de la 
aristocracia. A sí lo hizo, y  apenas se presentó en casa del 
m arqués de X. fué adm itido y  embutido en u sa  librea de 
todo lujo.

Después supe que todcs los marqueses se lo dispu­
taban.

Sin duda habían encontrado uno de su  cuerda.

Ko hace mucho tiempo que nn grande de nuevo cuño 
fendó un  establecimiento benéáco para darse tono. Un po­
bre diablo que vendía libros en comisión, se presentó al 
personaje y  le ofreció darle á  piases los libros d e  instruc­
ción necesarios para el establecimiento. E l personaje 
aceptó la invitación, pero por los libros que en todas p artes  
valen 50 duros, dijo que no daba m ás que 2 0 .

El comisionista tuvo que desistir de vender sus obras 
á  esXo protector de la enseñanza y  favorecedor do les artes.

Tampoco bsee mucho tiempo que uu alto  m agnate dió 
300 rs. para que se socorriera á una infeliz que le habla di­
rigido u sa  solicitud. Las encargadas de entregar la  lim os­
na, personas todas ricas y decentes, fueron á  la casa de la 
infeliz, y convirtiéndose en fiscales de la m iseria empeza­
ron á exam inar el menaje de la habitación. Después de un 
examen minucioso, aunque la pobre no tenia más que un 
jergón y m uchas papeletas de empeño, las examinadoras 
juzgaron que era demasiado rica para recibir 300 rs. de li­
m osna......y  la  ofrecieron 60.

- '7 ^
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EL PETfíÓLEO.

Apesar de las promesas j  de la Indigoacioa de loa re­
publicanos, cuacdo no mandaban. hoT q«e mandan tene­
mos aún la pena de muerte.

Pero la pobre tenia lo que faltaba á aquellas señoras, j  
DO aceptó ni iin maraTedí.

No valdría la pena de referir estas cosas si no fuesen, 
c o a o  son, históricas j  recientes.

Hemos declarado U  guerra á  la propiedad m al adquiri­
da, 7  conviene que expliquemos lo que ea para nosotros 
esta  clase de propiedal.

Es rarísim o que un obrero pueda llegar á reunir un  ca­
p ita l con el sólo esfuerzo de su trabajo y de su  inteligen­
cia. Los escritores, los cantantes, loa grandes artistas y 
los toreros, que son qnienes pueden ganar importantes 
sum as, no suelen hacerse propietarios poique se lo impide 
su ea ric te r liberal y espléndido.

Resulta, pues, que los dueños de la riqueza h in  adqui­
rido, por regla general, sus capitales por los honrados me­
d ios que dejamos explicados en el núm ero anterior ó por
otros no menos dignos

Estos secretos están a l alcance de todo el mundo. Id á 
las grandes comarcas agrlcultoras y  sabréis de qué modo 
han redondeado su propiedad los grandes caciques y  p r i­
meros contribuyentes de la Península. P reguntad en An­
dalucía y Extrem adura por qué el duque de R. ó el conde 
de C. estSn en posesión de terrenos que hace 30 años eran 
de común aprovechamiento y  que sin  saber cómo ni 
cuándo son ahora de aprovechamiento particular. Buscad, 
en fln, el origen de esas fortunas colosales de nuestros 
aristócratas y es seguro que tropezareis con el ágio y  con 
el robo, sino en la  cuarta, en la segunda ó en la  prim era 
generación.

Repetimos que estas cosas ias sabe todo el mundo y las 
sufre por costumbre ó po." impotencia, lo m ism o que se 
sabe y  se sufre qne ningún rico paga la  contribución que 
legítím am ecte le corresponde, porgue t i  todo el ¡ue tiens 
prosiedaies e» Eipañi pagara lo gut debe pagar, E spaSa ko 
TBNOaU SSDDAS.

Cocaiderando, pues, que losque realm ente pueden h a­
cerse propietarios por su trabajo y su  mérito, no lo son; 
que las compras usurarías no deben ser válidas; y  que to ­
dos los capitales, coa raras excepciones, tienen su p u n to  
ó s u s  pantos negros en la  historia de su  origen y  acrecen- 
tac io n . declaramos que. en nuestro juicio, el S9 por lOO de 
Ja propiedad que hay en España, ea mal adquirida.

Nosotros creimos que con el triunfo de la República 
iba á  desapareceré! juego de la Lotería, tan tas  veces iia -  
mado Inmoral y  la n tss  veces anatem atizado por los opo­
sicionistas de ayer. Pero la Lotería signe por qué dá dinero 
al Gobierno, lo cual dem uestra que este Gobierno es como 
túdos: cuando se ponen á la mesa se les olvida hasta  so 
n ombre, E! ágfo es inmoral cuando dá de «omer á otros, 
pero es aceptable cuando redunda en nuestro provecho! 
Eate ea el modo de pensar de muchos m inistros y  de m u­
chos caballeros enriquecidos á costa de la canalla.

La lultrnacioual ha declarado que eueaso de violencias 
y coacciones de parte de laantoridad. estará por encima de 
la  ley. Nosotros declaramos desde ahora, que estarem os 
por encima de lodo lo humano porque á la potencia de la 
fuerza con que contamos no han de poder resistir las leyes 
que o tros han hecho, que no tenemos deber de respetar y 
que no tendrán en el dia de la lucha más defensores que loa 
tunantes de frac.

Pido que se la apliquen á  los traidores qua hti 
palabra. ’

Cien m il combatientes ll»gó á  reunir la 
París, y  el resto de la poblicion no te opwo á elka ] 
todos lidrones y  ajeslnos?

España es el país de los personajes. No h í j i t l  
leer los anuncios de defunción que publica ¿a 
dencia. y  se verá que casi todos lea que se u 
Excelentisimos. Iluatrisim os, Emínentisimos. 
de esto y  da !o otro y de lo demás allá, etc., e t c . .^  

¿Que hace el Gobierno de la República que nohl 
rído ya toda esa plaga de oropeles y  condecorada

E l  G o b i e r n o  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e b e  e s t a r  m u r e
Se oye un ruido de mandibulas......

Las cosechas interiores han sido excelentes, 
se presenta inmejorable, pero el pan se paga en 
precio de un articulo de lujo. C ualm ier dU » 
colgado de un farol algún  espeedador de tr ig o i' 
de los que consientan á ios especuladores.

Como medida preventiva aconsejamos á nue 
manos que rompan, el bautism o á todos sus acre.

El que presta á un pobre debe saber que no pn 
legrarse.

Engañar á  un hombre es una m ala acción. ¿No “I 
señores ministros?

Engañar á  todo un pueblo ea algo m ás que un» 
mala: es un crim en que en el Código de la  JustM  
señalada su  pena. ¿Negarán los señoras minisW*r 
tienen merecida? '

En Setiembre del año 70 debía España la 
237.400.000 libras esterlinas.

En la misma fecha, las deudas reuní ¡as ds 
naciones, sum aban 18,555 millonea de duros.

De las 52 naciones civilizadas y  grandes c 
mundo, sólo tres  pequeños Estados no tienen d 
Via en Europa, Bolivia en América y  Libaría lU -

Creemes que un corte de cuentas seria la meji* 
para acabar con la deuda de las naciones. Los 
como los pobres, deben ser iosolventes.

La hum anidad seria feliz si se suprimieran 1*< 11 
y  los empleados, el principio de autoridad y la fd*\ 
tica, el dinero y  la Jupoeresía. í

Demostraremos cómo puede hacerse la suprefl^l 
cal de estas miserias, '

Se está confeccionando en el vecino reino uB» i 
de guillotinas del últim o sistema.

Buena falta hacen para enderezar aquella ríP 
para encauzar ésta.

o5€ °- .
Se necesita con toda urgencia un preatamist» ! ^ |

cer un ensayo. *
Al que lo facilite se le darán dos reales ' 

eacion.

des^l

■ í i n d ,  IS 73 .-io ip r«n to  de (•. Moliner j  C.*, « « ,  de
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